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CAPÍTULO 1

			LAS DIMENSIONES DE LA CIUDAD Y DE SUS HABITANTES

			INTEMPERIE

			Es una práctica habitual entre ensayistas comenzar los textos con definiciones tomadas de la Real Academia Española o con exposiciones sobre el origen etimológico de términos que serán importantes en el desarrollo argumental. La literatura sobre arquitectura o sobre urbanismo no es una excepción. Creo que una buena manera de situar al lector en el tono que caracterizará este texto es comenzar, precisamente, hablando de lo que una definición de la Real Academia o una citación sobre el origen etimológico excluye. En concreto, he elegido la palabra intemperie para hablar, precisamente, sobre aquello de lo que carecen las definiciones institucionales de las palabras.

			Sobre la voz intemperie, la Real Academia Española se limita a decir que su uso como nombre significa “desigualdad del tiempo” y que su uso adverbial, en a la intemperie significa “a cielo descubierto”. Las explicaciones etimológicas informan de que intemperie, como tal, es una palabra que proviene del latín intemperies, y se compone con el prefijo in-, en el sentido de “en” o “a”, y el vocablo temperies, que significa “temperatura”; es decir, el término original significaría “a temperatura, en atmósfera”.

			Estas definiciones dejan fuera un sinfín de connotaciones. Piensen en una mujer que planea un viaje arriesgado, que ha tenido que improvisar o que se ha visto urgida a realizar sin suficiente preparación. Si la palabra intemperie se cruza entre sus pensamientos la noche antes de partir, las alusiones a la desigualdad del tiempo, al no estar bajo techo y a estar expuesta a la temperatura exterior serían solo aspectos pequeños y puntuales entre las reacciones globales que desencadenaría el término. Las definiciones oficiales o la etimología parecerían nimiedades en comparación con el desam­­paro interior que puede generar pronunciar, aunque sea mentalmente, “intemperie” cuando se siente angustia o incertidumbre por el destino inmediato. En la mente de la mujer que está a punto de partir, el término intemperie se mezclará con muchas imágenes. Habrá probablemente rayos, truenos, vientos, nubes grises y hasta nieve. Pero, además, es probable que aparezcan percepciones de entumecimiento de sus carnes y huesos, de cansancio, de miedo a ser agredida, a estar sola, a perder sus pertenencias, de insomnio y alerta. De las sensaciones que despierta la palabra, las más intensas son las que tienen que ver con la reacción del cuerpo, pero no están contenidas en el diccionario de la Real Academia Española ni los etimólogos investigan sobre ellas.

			La información oficial o institucional sobre las cosas es muy insuficiente a la hora de describir la vivencia y la experiencia de un sujeto. Una o uno puede estudiar siete años en una escuela de Arquitectura y tener muy poca capacidad de anticipar cómo será su actividad cotidiana cuando ejerza e, incluso, menos capacidad aún de evaluar cómo se sentirá ella o él haciendo el papel de arquitecta o arquitecto. Los contratos de trabajo preconizan muy poco sobre las prácticas reales que requieren su ejecución; las actas de las reuniones dejan muchas veces insatisfechos a quienes estuvieron presentes y los atestados de tráfico no cuenta ni una mínima parte del conjunto de experiencias de los implicados.

			DEL HOMBRE UNIDIMENSIONAL 
A LA CIUDAD MULTIDIMENSIONAL

			Redescubriendo el libro de Herbert Marcuse El hombre unidimensional, entiendo mejor por qué estas definiciones me parecen tan incompletas. Marcuse, con Freud, defiende que el concepto de realidad se cimenta sobre una importante base biológica. Ambos sostienen que construimos nuestra imagen del entorno que nos rodea aceptando las limitaciones que el medio nos impone. Es decir, afirman que el ser humano tiene, a priori, un comportamiento intuitivo y que construimos nuestra definición de realidad interiorizando las dificultades que el entorno plantea a nuestras funciones biológicas o instintivas. En esa construcción, la atención, la memoria y la razón son los mecanismos que reorganizan nuestros instintos. La realidad, por tanto, no solo tiene una base biológica (porque la hemos construido tratando de satisfacer nuestros instintos), sino una base subjetiva y multidimensional, porque los episodios de atención, memoria y razón son distintos y se concatenan y jerarquizan de forma diferente en cada individuo. En cada uno y una de nosotros, la palabra intemperie despertará unas sensaciones físicas, organizadas a través, como ya se ha mencionado, de la atención, la memoria y la razón.

			La base biológica del concepto de realidad y sus aspectos multidimensionales, diferentes para cada persona, se pierden cuando la cultura institucionaliza esa idea de realidad. La experiencia se ve condicionada por maneras de hablar y expresar conceptos formulados por la organización de la sociedad, que poseen una carga semántica ya definida y no permiten pensar, analizar ni profundizar libremente en ellos. El sentido del mensaje no se elabora o construye, se usa, porque está definido previamente. 

			Marcuse está en contra de la transformación enciclopédica, ilustrada y positiva de una realidad en la que las cosas se caracterizan por tener una sola dimensión y son independientes del sujeto que las vive, las percibe y se expone a ellas. Esta es, exactamente, la fuente de mi disconformidad: las sensaciones más potentes que la palabra intemperie despierta son las del frío, la incomodidad, o la dificultad de conciliar el sueño cuando tienes miedo de que, por ejemplo, te roben el ordenador portátil en un lugar de paso. Son sensaciones multidimensionales y biológicas. 

			Según Marcuse, además de la represión de la dimensión biológica del ser humano, muchas de las instituciones que nos “representan” y ordenan nuestras vidas se orientan al principio de actuación (Marcuse, 2014). Marcuse sostiene que la cultura de la productividad ha convertido a los seres humanos en esclavos del trabajo hasta el punto de que conciben las cosas, los objetos, los espacios y los sucesos por el papel que estos juegan en el sector productivo. Los vehículos son medios de transporte, las y los conciudadanos son asalariados o autónomos y el medioambiente se ha convertido en un conjunto de recursos naturales. Por eso, según la RAE, lo que se necesita saber de la palabra intemperie es lo que hace que el trabajador de una granja sepa interpretar el cartel “No deje el equipamiento de riego a la intemperie”. Las visiones del entumecimiento, el insomnio y el riesgo que connota la palabra no conducen, tan directamente, a un principio de acción en el mundo laboral y, por tanto, merecen una atención menor por parte de la cultura institucional. En nuestra cultura, la forma de denominar las cosas ha cobrado una dimensión práctica, orientada a que los señores que trabajan con esas “cosas” puedan distinguir lo que resulta ordenado hacer.

			Las instituciones nos sustraen, en parte, la vivencia completa de lo que nos rodea. Hacen que se vuelva impersonal, abstracta y que no se relacione con nuestro cuerpo. Lo que pasa es que no nos privan de ella a todos por igual. Las definiciones institucionales, al orientarse al principio de actuación, son mucho más fidedignas y completas, se acercan mucho más a las percepciones de los que tradicionalmente han actuado en el mundo laboral: los varones adultos, sin tener en consideración las de las y los niños, mujeres y ancianos. Nuestras instituciones llenan nuestros entornos de carteles como “No deje el equipamiento de riego a la intemperie”. Ante este cartel, ¿se sienten aludidos por igual un varón en edad laboral, un anciano, una niña o una mujer que pese 40 kilos? Las y los niños y ancianos es probable que no se sientan interpelados por ese cartel, puesto que se dirige a los ciudadanos que actúan. La mujer de 40 kilos es probable que lo mire con cierto fastidio y masculle algo como “si es que puede”. La percepción de la realidad es bien distinta dependiendo del cuerpo, de la experiencia previa y de muchos otros factores. Las instituciones, bajo la apariencia de objetivación, lo que consiguen, de facto, es concentrar sus mensajes en una pequeña parte de la población a la que se presuponen capacidades uniformes. 

			Las instituciones que se dedican a trabajar con la ciudad también nos han sustraído el sentido biológico y multidimensional de esta. Tomemos los grandes conceptos de planificación urbana del siglo XX: la zonificación o la ordenación de circulaciones. Ambas son herramientas orientadas al principio de actuación. La zonificación establece qué usos pueden producirse en cada área de la ciudad, pero con usos no se refiere a tomar el sol o pasear. Los usos a los que presta atención la citada herramienta son residenciales, dotacionales o industriales. Son descripciones adecuadas para que un inversor decida si la compra de un terreno es rentable. La ordenación de circulaciones busca una eficacia del transporte, fundamentalmente de mercancías y de trabajadores.

			Ser mujer, ser madre, estar resfriado, tener movilidad reducida o ser una persona dependiente hace que los mensajes ordenados por el principio de actuación no parezcan estar destinados a ellos y que, por tanto, las definiciones de la RAE o su propia ciudad pueden parecerles realidades alienadas, diferentes a sus expectativas y desvinculadas de sus experiencias. Marcuse no hablaba expresamente de las madres, las personas que están resfriadas o que son dependientes, pero concedía a las mujeres la perspectiva de la receptividad creativa (Marcuse, s. f.), la capacidad de que nos siga pareciendo más real lo posible que lo que conduce a la acción inmediata. En los propios términos de Marcuse, las mujeres nos habríamos visto menos afectadas por el principio de actuación, una sola de las formas de entender la realidad, regido por la “eficiencia y la destreza para satisfacer las necesidades de la economía competitiva” y mantendríamos una mayor capacidad para actuar bajo un principio de realidad, que define como “la suma total de las normas y valores que rigen el comportamiento en una sociedad establecida, encarnada en sus instituciones, relaciones, etc.”. Aunque probablemente Marcuse no lo dijo, lo que parece que sí pudo pensar es que habría tenido menos sentido escribir el libro La mujer unidimensional, porque, pese a la acción que la industrialización ha tenido sobre nosotras, mantenemos un concepto de realidad menos dirigido por la acción práctica, eficaz y encaminada a la productividad.

			Yendo más allá, no solo mantenemos la multidimensionalidad como individuos, sino como colectivo. Y sostengo, con otras autoras1, en cierto modo esta afirmación haciendo una reflexión paralela a la de Marcuse. Si el mercado ha vuelto a los hombres unidimensionales porque encamina la comprensión de la realidad a la satisfacción de la acción mercantil, las mujeres han mantenido su comprensión multidimensional de la realidad, en parte porque muchas de las cosas que se les encomiendan se regalan, se dan sin valor de mercado. No solo cuidamos a las y los demás sin esperar compensación económica, sino que lo hacemos o esperamos hacerlo sin la vigilancia de una regulación institucional (Still, 1997). La cultura de lo femenino ostenta unos valores propios, de momento, algo más independientes de la acción dirigida a la eficacia laboral o productiva. Para mí, no cabe ninguna duda de que una de las cosas que nos ha preservado de que el principio de actuación rija completamente sobre nuestro entendimiento es que seguimos siendo, en gran medida, las encargadas de los cuidados. En el mundo de los cuidados, las caricias, los miedos, el cuerpo, las sensaciones físicas y los fantasmas de cosas que no son prácticas para el mundo laboral, pero nos aterran o animan, constituyen en realidad la base de nuestras formas de socialización y el principio de nuestras relaciones más significativas.

			Creo que merece la pena reflexionar, tratando de evitar una lectura de género apresurada, sobre si quienes han diseñado, administrado y gobernado nuestras ciudades lo han hecho sin completar esas otras dimensiones que hemos destacado aquí y que las definiciones de la RAE ignoran, y si sobre su comprensión de la realidad ha primado el principio de actuación. Estas ciudades concebirían, por ejemplo, el espacio público como el espacio que nos permite llegar a trabajar desde nuestra casa, sin indagar si para unos la calle es sinónimo de relación y encuentro y para otros conlleva exposición o riesgo. Y, desde luego, sin preguntarse si hay circunstancias que hagan más propensos a los seres humanos a alterar su percepción subjetiva. Más aún, merece la pena preguntarse si existen o podría existir ciudades, o fragmentos de las mismas, que se hayan constituido a partir de un principio de realidad multidimensional y explorar qué ventajas nos proporcionarían. A esto quiero dedicar el siguiente capítulo.





			


CAPÍTULO 2

			UNA RUTA SEGURA AL COLEGIO. 
El proyecto Biking to school (Londres)

			Participación, compromiso 
y conocimiento distribuido

			Para reflexionar sobre las diferentes dimensiones de la ciudad y de una visión integradora de las mismas, me valdré de un ejemplo concreto que me permita una aproximación empírica. Describiré los hallazgos sobre navegación en la ciudad para diferentes grupos de edad que realizamos un grupo de investigadores cuando tratábamos de aconsejar al distrito de Camden, en la ciudad de Londres, sobre cómo promocionar que las y los niños fueran al cole en bicicleta en Sommers Town, una zona bastante multiétnica entre las estaciones de Euston y King Cross Saint Pancras. Al final de esta primera parte del texto quedará clara la importancia de la condición multidimensional de la ciudad y de cómo esta es, precisamente, la primera premisa de la ciudad de los cuidados.

			Varios autores (Hoffman et al., 2005) reivindican que hay diferencias esenciales e importantes entre participación y compromiso2. La primera de esas diferencias es el empoderamiento. En las acciones con un mayor compromiso ciudadano se comparte información, recompensas y capacidad de decisión con las y los participantes para que puedan tomar la iniciativa y tomar decisiones para resolver problemas futuros y mejorar su entorno. El empoderamiento se basa en la idea de dar a la ciudadanía recursos, autoridad, oportunidad, motivación, así como hacerlos copartícipes de los resultados de sus acciones, contribuyendo a su competencia y satisfacción. A priori, la participación no tiene por qué estar orientada a la extracci

			
			
			
			
			
			
			
			
			




			NOTAS

			
				
					1	.	Por ejemplo, Judith Still, autora de Feminine Economies, sostiene que la percepción del universo de la mujer está condicionada por dar su trabajo como un regalo y no regirse por las leyes del mercado. Nancy Chodorow explica como la construcción de la identidad femenina se hace mediante el establecimiento de relaciones o vínculos.

				

				
					2	.	Para no abusar de anglicismos, a partir de este punto del texto nos referiremos a veces a las acciones del public engagement como “acciones de compromiso ciudadano”. El uso del término anglosajón, sin embargo, remite a una bibliografía más amplia y a descripciones metodológicas mucho más rigurosas y organizadas.

				

				
					3	.	Ya en los albores de la participación en los años sesenta, Bachrach y Baratz distinguían entre “decisiones” y “no decisiones” según la relevancia y el impacto que en la práctica tuvieran las cuestiones sometidas a la participación (Bachrach y Baratz, 1963).

				

				
					4	.	Véase, por ejemplo, la actividad y publicaciones de las ONG Involve, en Reino Unido, donde se ofrecen pautas muy detalladas para organizar buenos procesos participativos.

				

				
					5	.	Definición tomada de Onuhabitat: http://es.unhabitat.org/resiliencia/

				

				
					6	.	En las biografías de profesores como Juan Herreros, Iñaki Ábalos o Federico Soriano aparecían títulos como la Fenomenología de la percepción de Merleau-Ponty y sigue apareciendo en la biografías de profesores como Auxiliadora Gálvez o Isabella Wocek. Pero su aplicación al diseño no suele formar parte de una asignatura formal, sino de la interpretación informal que cada estudiante realiza individualmente. 

				

				
					7	.	“Mother Jacobs’ Home Remedy for Urban Cancer” http://www.notablebiographies.com/supp/Supplement-Fl-Ka/Jacobs-Jane.html#ixzz4tBumacfF

				

				
					8	.	Es para mí realmente sorprendente que en las escuelas de Arquitectura se siga considerando que el texto de Adolf Loos, Ornamento y delito, es un clásico del pensamiento arquitectónico aún vigente en la actualidad y prácticamente indiscutido.

				

				
					9	.	Solasgune es un equipo multidisciplinar de personas que, desde el año 1996, trabaja en el ámbito comunitario y en los entornos de aprendizaje, para promulgar las relaciones de confianza y la creatividad individual y colectiva.

				

				
					10	.	Incluyendo el consumo de construcción del vehículo, de la infraestructura y el mantenimiento de la misma.

				

				
					11	.	https://www.ecologistasenaccion.org/9846/los-problemas-del-coche-2/#nb34-8

				

				
					12	.	Ibíd.

				

				
					13	.	En 1967 dos miembros del grupo Texas Rangers, nacido en la Universidad de Austin, Texas, escribieron juntos un libro sobre la transparencia, Transparency (1993). Colin Rowe, un historiador y teórico de la arquitectura y Robert Slutzky, un pintor abstracto extraordinariamente crítico con el Movimiento Internacional, indagaron en diferentes formas de transparencia que sirven para comprender las virtudes iniciales y el posterior deterioro de Standsted.

				

				
					14	.	Los ayuntamientos reciben muchas más denuncias y protestas cuando algún elemento daña su coche que cuando el efecto del obstáculo afecta directamente al cuerpo.

				

				
					15	.	Delgado se refiere a él con el término “pastoral”, que toma de Foucault. 

				

				
					16	.	https://www.forbes.com/sites/jeffmcmahon/2020/03/16/coronavirus-lockdown-may-have-saved-77000-lives-in-china-just-from-pollution-reduction/#5448b42834fe

				

				
					17	.	https://www.energylivenews.com/2020/03/23/residents-of-polluted-cities-at-higher-risk-of-coronavirus-infection/

				

				
					18	.	https://epha.org/coronavirus-threat-greater-for-polluted-cities/

				

				
					19	.	https://epha.org/wp-content/uploads/2018/07/Clean-air-briefing.pdf

				

				
					20	.	http://oa.upm.es/42328/1/IZASKUN_CHINCHILLA_MORENO.pdf

				

				
					21	.	https://www.nytimes.com/2019/11/08/nyregion/hostile-architecture-nyc.html, https://www.publico.es/tremending/2019/12/29/la-vuelta-al-mundo-de-la-arquitectura-hostil-para-personas-sin-techo/

				

				
					22	.	https://en.wikipedia.org/wiki/List_of_privately_owned_public_spaces_in_London

				

				
					23	.	El censo de viviendas de 1991 contabiliza en la Región de Murcia un total de 482.160. 10 años más tarde, en el censo de 2001 esa magnitud era de 571.604, lo que representa un aumento de 89.444; su significación porcentual de ascenso es del 18% en esos años. Destaca de manera extraordinaria que en los cinco últimos años (de los que se dispone de información), de 2001 a 2005, se contabilicen 142.320 nuevas viviendas visadas, valor muy superior al acumulado en toda la década precedente. Representa sobre la cifra del último censo un aumento del 24,89%, es decir, un promedio anual de incremento acumulativo muy próximo al 5% anual. (Serrano y García, 2007).

				

				
					24	.	Al igual que Latour señala que la ciencia convierte en cajas negras los principios físicos básicos por los cuales funcionan las máquinas que nos rodean (Latour, 2001) asumo en el texto que el derecho urbanístico convierte en “cajas negras”, en categorías que nos exploran pormenorizadamente, a grandes conceptos como “la propiedad” o “el Estado”.

				

				
					25	.	Eric Ares, trabajador social y coordinador de Los Angeles Community Action Network. 

				

				
					26	.	“Durante unos años fue el arquitecto con más poder decisorio del mundo, después de Haussmann en París y de Otto Wagner en Viena”, apunta su colega y amigo el arquitecto Oscar Tusquets, en https://www.elperiodico.com/es/cuaderno/20151220/oriol-bohigas-el-cerebro-del-modelo-barcelona-4763729

				

				
					27	.	http://www.ub.edu/grecs/2013/04/observatori-antropologia-del-conflicte-urba-oacu-2/

				

				
					28	.	https://academic.oup.com/bioscience/article/67/9/799/4056044

				

				
					29	.	Reducing and Redistributing Unpaid Work: Stronger Policies to Support Gender Equality.
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